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La obra de Mark Elvin representa quizá el intento más sobresaliente de 
cualquier intelectual de nuestros tiempos por comprender otra cultura en su 
totalidad. Elvin, un excepcional historiador comparativo, se distinguió no 
solo por el dominio de su campo, las dinámicas a largo plazo de la civiliza-
ción china, sino por su combinación de sensibilidades científicas y literarias, 
ambas de muy alto nivel, y por su sólida comprensión de las cuestiones con-
ceptuales, metodológicas e historiográficas. Nacido en Londres en 1938, el 
talento de Elvin por el comparativismo se desarrolló –como él mismo des-
cribe en el «Autorretrato» que se acompaña en este dosier– gracias a una 
calidoscópica sucesión de contrastes culturales: infancia en Estados Unidos, 
escolarización en Inglaterra, residencia en Francia, mientras que su idea de 
lo que es un historiador viene de una inmersión juvenil en la obra de Gibbon, 
The History of the Decline and Fall of the Roman Empire (1776-1789). 
Mientras estudiaba historia europea en Cambridge, se encontró por primera 
vez con el mundo chino gracias al estudio efectuado por Weber de su religión; 
después vendría el monumental proyecto de Joseph Needham sobre las profun-
das raíces de la ciencia y la civilización chinas, que despertó el interés de Elvin 
y le llevó a aprender chino clásico. Una temporada en Harvard para estudiar 
la historia moderna de China –y también para aprender japonés, el idioma 
en el que estaban escritos gran parte de los mejores estudios del siglo xx sobre 
China– le llevó a conocer a la poetisa de Nueva Inglaterra Anne Stevenson, 
biógrafa de Sylvia Plath y Elizabeth Bishop, que se convertiría en la madre de 
sus dos hijos. Sin embargo, intelectualmente, Elvin reconocía que fue el estí-
mulo de codirigir cursos comparativos en la Universidad de Glasgow sobre la 
historia económica de Japón, Rusia, Francia, Alemania y Estados Unidos –lo 
que imponía un sistemático contraste entre China y los demás países– lo que 
catalizó su emblemática contribución a su campo de estudio: The Pattern of 
the Chinese Past: A Social and Economic Interpretation (1973). 

mark elvin

1938-2023
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El subtítulo era importante. El propósito de Pattern of the Chinese Past: 
A Social and Economic Interpretation no era proporcionar una narrativa 
global, sino en realidad «establecer los principales temas de relevancia para 
una comprensión de la China actual». Elvin reformuló las preguntas plantea-
das por Needham y Weber –¿por qué los avances técnicos y científicos chinos 
empezaron a disiparse a mediados del siglo xiv? ¿Por qué a pesar de tener 
un nivel general de actividad económica más elevado que el europeo, que se 
mantuvo en los siglos xvii y xviii, no hubo ningún avance endógeno hacia la 
producción manufacturera industrial –situándolas en el seno de una matriz 
política y geográfica, así como social, económica y tecnológica. Elvin soste-
nía que un elemento crucial de la economía china premoderna era su gran 
tamaño; su población, alrededor de 200 millones en 1600, era el doble de la 
suma de la totalidad de los países de Europa occidental. Explicar esto signifi-
caba dilucidar por qué solamente China, entre todos los imperios del mundo 
antiguo, había sido tan resiliente. Sus elites gobernantes habían cambiado 
–Tang, Song, Yuan, Ming, Qing– y China había conocido periodos de divi-
sión y conflicto interno; sin embargo, hasta 1911 y desde luego después siempre 
había reconstituido su unidad política, mientras que el Imperio romano se 
había fragmentado definitivamente en un mosaico de Estados rivales.

Elvin sostenía que el punto de inflexión –de divergencia del modelo europeo– 
llegó a finales del primer milenio. En el año 960 los fundadores de la dinastía 
Song consiguieron reunificar la mayor parte del imperio que, después del 
colapso en el año 907 de la dinastía Tang, había quedado dividido durante 
medio siglo entre cinco dinastías y diez reinos rivales. Los fundamentos de este 
logro se encontraban en los efectos integradores producidos por los avances 
del crecimiento y la prosperidad de la «edad medieval» china situada entre 
los siglos viii y xii. El arranque inicial estuvo impulsado por la expansión, 
desde el siglo viii, del cultivo de arroz por inundación en el menos poblado 
sur de China y por el flujo de población procedente de la agricultura de secano 
practicada en el norte. Este despegue se vio sostenido por un dinámico creci-
miento de los mercados agrícolas, de los sistemas de crédito y de las redes de 
transporte fluvial y marítimo que, a su vez, permitieron el crecimiento de 
grandes ciudades y propiciaron un grado de integración económica, que en 
sí mismo era un obstáculo para la fragmentación política. Los emperadores 
Song fortalecieron el sistema burocrático-imperial basado en exámenes, que 
había empezado con la dinastía Tang; la propagación de funcionarios-acadé-
micos, pertenecientes a familias propietarias de tierras dispuestas a ampliar el 
excedente agrícola, contribuyó a transferir las prácticas agrarias innovadoras 
de una región a otra. El Estado estimuló el desarrollo de la xilografía, con la 
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impresión de obras de matemáticas, medicina y de temática militar, así como 
con la publicación de tratados ilustrados sobre temas agrícolas y textiles para 
«la gente común», que se publicaban junto al canon confuciano. El trabajo 
del hierro y las técnicas hidráulicas se habían desarrollado muy pronto, junto 
con la producción de seda, porcelana y papel; con la «revolución económica 
medieval», como Elvin la denominaba, los avances científicos en los campos 
de la astronomía, la anatomía y la química llegaron acompañados de avances 
tecnológicos en los ámbito de la cartografía, la farmacología, la metalurgia y 
los explosivos, así como por las primeras máquinas textiles accionadas por 
agua, de seis metros de largo y dotadas de treinta y dos husos mecánicos. 
En 1300 la China imperial parecía estar a punto de realizar una revolución 
industrial-manufacturera, cuatrocientos años antes que Gran Bretaña. 

En The Pattern of the Chinese Past: A Social and Economic Interpretation, 
la explicación que ofrecía Elvin sobre la ausencia de esa revolución desechaba 
tanto la defendida por Needham –la ralentización científica– como la de 
Weber, la falta de una ética protestante. Elvin sostenía que la ausencia de 
grandes innovaciones tecnológicas a partir del siglo xv podía explicarse por un 
conjunto interrelacionado de factores socioeconómicos. La agricultura china 
ya era tan productiva que quedaba poco margen para aumentar los rendi-
mientos. La enorme escala de la economía significaba que cualquier estímulo 
tenía que ser igualmente enorme para resultar efectivo. Sin embargo, el rápido 
crecimiento de la población abarató la mano de obra y redujo la participación 
per cápita del excedente, lo que debilitó la demanda, mientras que recursos 
como los bosques, la tierra y el agua estaban más agotados en ese momento de 
lo que lo estaban en Europa en el siglo xv. En este contexto –Elvin celebérri-
mamente denominó esta situación «trampa de equilibrio de alto nivel»– no 
había ninguna presión endógena, que llevara a invertir en maquinaria inten-
siva en energía y economizadora de mano de obra; una estrategia empresarial 
racional pretendería de hecho ampliar e intensificar el statu quo, intensivo en 
mano de obra y economizador de energía. En el reino de las ideas, el neocon-
fucionismo del siglo x había subrayado la realidad y el significado de la vida 
humana en su batalla contra el nihilismo y el idealismo budistas, alentando 
la investigación científica del mundo natural. En el siglo xvi, los intereses de 
los literati habían empezado a tomar un giro introspectivo, subjetivista. Elvin 
sostenía que no había un equivalente chino a las instituciones respaldadas por 
el Estado que en Europa apoyaron el moderno desarrollo científico durante los 
siglos xvii y xviii, cuando este quedó liberado del oscurantismo clerical y sur-
gieron Copérnico, Galileo, Kepler, Bacon, Newton y Lavoisier. A pesar de su 
grado de desarrollo y de su posición todavía dominante a escala mundial dado 
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su tamaño, la economía china de los siglos xvii y xviii se caracterizaría por 
el «crecimiento cuantitativo y el estancamiento cualitativo»; comparada con 
esta sofisticación, Europa Occidental disfrutaría de la ventaja del atraso.   

2

Conceptualmente, como Elvin sabía, The Pattern of the Chinese Past: A 
Social and Economic Interpretation marcó un gran avance más allá de Weber 
y Needham. Su crítica del método del primero era de largo alcance. Weber adop-
taba una visión hegeliana de la historia: el Geist [espíritu, mente], en la forma 
de «racionalidad», penetra y transforma la realidad económica hasta que se 
vuelve capitalismo. Elvin concluyó que su distinción entre el confucianismo, 
comprendido como una adaptación racional al mundo, y el puritanismo, com-
prendido como un dominio racional de ese mundo, era «impresionista a lo 
sumo», carente de definiciones y de criterio; en cualquier caso, el cultivo chino 
mediante el aterrazamiento de las colinas, el riego y el transporte fluvial y marí-
timo, podrían indicar una voluntad de control, mientras que la agricultura 
europea basada en la lluvia podría ser un síntoma de adaptación. La variedad 
de lecturas de Weber era extraordinaria, incluso aunque pasara por alto los 
importantes relatos de los jesuitas franceses del siglo xviii; pero su énfasis sobre 
el «significado subjetivo de la acción», como el problema central de la sociología, 
le llevó a hipertrofiar de manera aislada el papel de las ideas y los motivos en 
vez de analizar la compleja interacción entre la acción guiada por un propósito 
y el «contexto coyuntural». Al planteamiento de Weber le faltaba comprender 
que «las ideas y motivos (como los genes) tienen que luchar por sobrevivir», que 
«el contexto en el que actúan es tan importante como su naturaleza intrín-
seca», y que ideas diferentes pueden llegar a servir para funciones notablemente 
similares1. Por otro lado, la crítica dirigida por Elvin a la obra de Needham 
era habitualmente respetuosa, generosa e incisiva: los innovadores trabajos de 
este gran académico habían hecho aparecer un nuevo mundo intelectual, sin 
embargo, el planteamiento compartimentado de Needham hacía que fuera 
«difícil formarse una imagen del mundo del pensamiento y de la interacción 
social en los que surgieron y existían la ciencia y la tecnología»: «Hay un sen-
timiento atemporal, incluso estático, de la historia tal y como aparece en las 
páginas de Science and Civilization in China»2.

1 Mark Elvin, «Why China Failed to Create an Endogenous Industrial Capitalism: A 
Critique of Max Weber’s Explanation», Theory and Society, vol. 13, núm. 3, número 
especial sobre China, mayo de 1984.
2 Mark Elvin, «Symposium: The Work of Joseph Needham: Introduction», Past and 
Present, núm. 87, mayo de 1980.
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Escrito con el vigor de un ensayo impulsado por argumentaciones, The 
Pattern of the Chinese  Past: A Social and Economic Interpretation esta 
vívidamente ilustrado con extractos de la profunda historia literaria de su 
cultura: crónicas dinásticas, informes de campo de la burguesía rural acadé-
mica, boletines de la era Ming, poemas populares; voces chinas que describían 
el mundo que las rodeaba. El contraste que Elvin trazaba entre los modelos 
chino y europeo –la mayor y más avanzada economía del mundo entrando 
en una etapa de expansión sin innovación desde el siglo xvii, justamente 
cuando las regiones más avanzadas de Europa Occidental estaban entrando 
en un periodo de novedoso crecimiento competitivo y expansión respaldada 
por el Estado, pronto sobrealimentado por la manufactura industrial– lo con-
vertía en un decisivo punto de referencia para los debates en curso sobre el 
ascenso de Occidente y los caminos no occidentales hacia la modernidad. En 
«The West and the Rest Revisited», un resumen indispensable de estas con-
troversias, el clasicista Joseph Bryant esbozaba una posición «revisionista», 
compartida por Jack Goody, André Gunder Frank y Kenneth Pomeranz, que 
ampliaba la definición de capitalismo –Goody detectaba huellas de trabajo 
asalariado y mercaderes rivales en sociedades de la Edad de Bronce, alrededor 
de 3000 años a.C.– y objetaba el énfasis en la industrialización conside-
rándolo producto de una inclinación eurocéntrica, que pasaba por alto la 
evidencia del crecimiento económico en otros lugares3. Para esta perspectiva, 
el ascenso del capitalismo industrial en Europa fue fortuito, «tardío y afor-
tunado». Pomeranz, en The Great Divergence, proporcionaba indicadores 
para mostrar que las regiones avanzadas de China y Europa estuvieron hasta 
el siglo xviii en el mismo nivel en cuanto a productividad, comercialización, 
consumo per cápita y crecimiento de la población. Solamente la suerte de 
que Gran Bretaña tuviera reservas de carbón junto a depósitos de mineral de 
hierro, unido al impulso proporcionado por los recursos de las colonias, hizo 
que se inclinara la balanza.  

Las respuestas de Elvin a estos debates fueron, como siempre, corteses y fir-
mes. En la posición de Goody y Gunder Frank, él observaba «un esfuerzo de 
comprensión humanamente admirable sobre lo que era casi siempre un trau-
mático shock cultural para aquellos que eran dañados por el imperialismo 
occidental». La empatía siempre era crucial en la mayor parte de la escri-
tura de la historia, comentaba Elvin, «pero la simpatía no es un sustituto del 
estudio y la investigación». También cuestionaba a dónde podían llevar las 

3 Joseph Bryant, «The West and the Rest Revisited: Debating Capitalist Origins, 
European Colonialism and the Advent of Modernity», Canadian Journal of Sociology, 
vol. 31, núm. 4, 2006.
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perspectivas descontextualizadas de la econometría4. En la recensión de The 
Great Divergence, Elvin saludó la energía, la imaginación y la erudición 
que Pomeranz había aportado al debate, al mismo tiempo que hacía algu-
nas advertencias sustanciales. A pesar de los indicadores econométricos, había 
mucha evidencia de que las expectativas de vida en China en el siglo xviii 
eran más bajas que en Europa y las presiones medioambientales más acusa-
das. El carbón y las colonias estaban ambos presentes bajo la dinastía Qing, 
que multiplicó por dos las fronteras del país incluso mientras Gran Bretaña y 
Francia estaban presionando para obtener acceso comercial; como señalaba 
amablemente Elvin, suministrar «carbón marino» desde Newcastle hasta 
Londres suponía un viaje más largo que embarcarlo por el Yangtsé hasta los 
depósitos de hierro de Anhui, o reunir el carbón de Xuzhou con el mineral de 
Shandong por medio del Gran Canal. La «divergencia» era más sutil de lo 
que pretendía Pomeranz5.

3

Como era algo normal en él, después de haber publicado The Pattern of 
the Chinese Past: A Social and Economic Interpretation, Elvin trasladó 
su atención a nuevos campos, inicialmente publicando The Cultural Atlas 
of China (1983), escrito conjuntamente con la historiadora del arte Carlina 
Blunden, y después ofreciendo a sus lectores una serie de notables ensayos reu-
nidos en Another History (1996), en los que demostraba su extraordinario 
abanico polimático a través de la psicología, la demografía, la literatura y las 
artes visuales y, finalmente, con una innovadora investigación del cambio 
medioambiental en China a lo largo de tres milenios con The Retreat of the 
Elephants: An Environmental History of China (2004). Algunas de las 
mayores cuestiones empíricas presentes en The Pattern of the Cinese Past: 
A Social and Economic Interpretation –propiedad de la tierra, agotamiento 
ecológico, crecimiento de la población, posición de la mujer, los enigmas de la 
mentalidad popular– permanecían sin resolver y serían objeto de una inves-
tigación en profundidad durante los siguientes treinta años, primero en el St 
Antony’s College de Oxford, después en la Australian National University. 

4 Mark Elvin, «Defining the Explicanda in the “West and the Rest” Debate: Bryant’s 
Critique and Its Critics», Canadian Journal of Sociology, vol. 33, núm. 1, 2008.
5 Mark Elvin, Review [sin título], The China Quarterly, núm. 167, septiembre de 
2001. En una crítica posterior, Elvín aprobaría la caracterización que hacían Philip 
Huang y Robert Brenner del crecimiento cuantitativo mediante la intensificación 
del trabajo en el China imperial tardía como una «involución»: Mark Elvin, «El 
historiador como arúspice», nlr 52, septiembre-octubre de 2008.
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Siempre hizo hincapié en que The Pattern of the Chinese Past: A Social 
and Economic Interpretation era solo un mojón en su trabajo y pensamiento; 
nunca debía considerarse como el resumen. Se podría decir que también que-
daron sin respuestas cuestiones conceptuales. El propio Elvin señaló que su 
atención sobre la tecnología no implicaba una teoría de la causalidad; las 
variaciones en el tiempo dentro de cada una de sus partes componentes –la 
«base» de la producción agrícola y de bienes, la «superestructura» del poder 
imperial– además de las relaciones entre ellas, quedaron sin concretar, quizá 
porque no estaban teorizadas. La cuestión de la causalidad nunca obtiene por 
completo una respuesta sintetizada.

Las noticias sobre el libro se propagaron lentamente en China. El historia-
dor Li Bozhong recuerda haber encontrado una copia en una biblioteca de 
Pekín en 1980, gracias a la recomendación de un estudioso de la generación 
anterior, Wu Chengming, y haber luchado con el «estilo de gentleman bri-
tánico» de Elvin cuando tradujo al chino sus notas de lectura6. Más tarde, 
Li supervisaría a un pequeño equipo de estudiosos que trabajaron alrededor 
de treinta años en la traducción de The Pattern of the Chinese Past: A 
Social and Economic Interpretation, rastreando las fuentes originales de las 
amplias citas de Elvin. La traducción finalmente se terminó en 2017, con la 
publicación prevista para 2019. Al final, la edición china apareció en abril de 
2023 publicada por Zhejiang University Press, a tiempo de que Elvin la viera 
antes de su muerte en diciembre de ese año. Contenía un prefacio lleno de 
vida del propio Elvin escrito en 2014, cuando parecía que la traducción estaba 
a punto de terminarse. El torrente de afecto y respeto que inundó Internet en 
China al recibirse la noticia de su fallecimiento –en China era conocido como 
Yi Maoke– es un conmovedor testamento del impacto ejercido en el país de su 
obra y enseñanza.

Aunque The Pattern of the Chinese Past: A Social and Economic 
Interpretation había sido un punto de referencia para la nlr desde 19747, la 
relación de la revista con Elvin como colaborador empezó en 2008, cuando la 
nlr le invitó a hacer la crítica de Adam Smith en Pekín, de Giovanni Arrighi. 
El amplio análisis de Elvin cubría debates histórico-económicos sobre las diferen-
tes revoluciones «industrial» e «industriosa»; esbozaba sus propias perspectivas 
sobre las potencias comunistas del siglo xx –que hay que considerar tanto con 

6 Véase la entrevista que Li Bozhong concedió al escritor Xu Jinjing, «Li Bozhong: 
People Want to See Your Achievements, Not Your Status», The Paper, 2 de mayo 
de 2018.
7 Perry Anderson, Lineages of the Absolutist State, Londres, 1974, p. 542; ed. cast.: El 
Estado absolutista, Madrid, 1979.
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precaución como con aprecio– y abordaba el «incontrovertible declive» de la 
hegemonía estadounidense. Aunque Estados Unidos conservaba la fuerza del 
«poder», había malgastado la «autoridad» con una pérdida de estatura moral 
y liderazgo, sobre todo al considerarse abiertamente por encima de instituciones 
internacionales como Naciones Unidas o el Tribunal Penal Internacional8. En 
otra muestra de su formidable abanico de conocimientos, poco después publicó 
un ensayo en esta revista en el que comparaba los conceptos de naturaleza en 
la Antigüedad romana y china, ilustrados por las traducciones, que preparó de 
la descripción del río Mosela, compuesta en latín en el siglo iv por Ausonius, 
el tutor del emperador Graciano, nacido en Burdeos; de la rapsodia de Xie 
Lingyun, Living in the Hills, del mismo periodo; y de los poemas sobre la natu-
raleza de Xie Tiao escritos un siglo después. Su tríptico de materiales publicados 
en la nlr se completó con una reflexión sobre las diferentes maneras en que 
la revolución había modelado la visión del mundo de los chinos, tal y como se 
expresaba en las obras de ficción del país; una respuesta indirecta al debate des-
plegado en esta revista sobre el carácter de las revoluciones rusa y china9.

4

Por último, unas palabras sobre los textos aquí publicados. Cuando la revista 
se enteró del fallecimiento de Elvin por medio de su amigo Joseph Bryant y de 
la edición de Hangzhou de The Pattern of the Chinese Past: A Social and 
Economic Interpretation, la nlr quiso publicar la nueva introducción de 
Elvin para los lectores chinos. Cuando le preguntamos a John Elvin, el hijo de 
Mark, si la versión original del prefacio de 2014 podría estar guardada en el 
ordenador de su padre, contestó que no lo estaba. Pero en cambio encontró un 
prefacio más analítico –y sustancialmente más largo– escrito en 2007 y desti-
nado a la versión china de The Pattern of the Chinese Past: A Social and 
Economic Interpretation que finalmente no se publicó. Este prefacio inédito 
de 2007 es un documento de capital importancia en sí mismo. En él, como 
explica Bryant en su introducción al texto, Elvin situaba su primer libro en el 

8 M. Elvin, «The Historian as Haruspex», cit., pp. 95, 109 [ed. cast.: «El historia-
dor como arúspice», nlr  52, cit., pp. 85-87, 98-99. Políticamente Elvin fue un 
miembro activo del Partido Liberal en sus tiempos de estudiante en Cambridge en 
la década de 1950, y de nuevo como catedrático de Oxford en la década de 1970; 
viniendo de una familia con una larga tradición sindicalista –su abuelo había sido 
presidente del tuc en la década de 1930– también él fue un tenaz sindicalista con 
fuertes simpatías por los explotados y oprimidos durante toda su vida.
9 Respectivamente, Mark Elvin, «Conceptos de naturaleza», nlr 64, septiembre-octu-
bre de 2010, y «Las múltiples revoluciones chinas», nlr 71, noviembre-diciembre de 
2011, basándose en su libro Changing Stories in the Chinese World, Stanford (ca), 1997.
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contexto de lo que se convirtió en su posterior programa de investigación; seña-
laba las principales limitaciones y las posibles respuestas a algunas cuestiones 
que el libro dejaba sin resolver en su opinión, discutía sus modelos metodo-
lógicos y sus opiniones sobre Marx y contaba determinados detalles sobre su 
propia formación intelectual. No está claro por qué esta primera introduc-
ción, más extensa y previa a la publicada, nunca se utilizó en China. Una 
posible explicación es que se consideró que era demasiado detallada y técnica, 
que implicaba un mayor conocimiento de la evolución de Elvin, en principio 
más accesible para los lectores anglófonos y difícil de seguir para los lectores 
chinos. El prefacio de 2014, que apareció en la traducción de The Pattern of 
Chinese Past: A Social and Economic Interpretation en 2023, está más cla-
ramente diseñado para el público chino en general, haciendo mayor hincapié 
en la constante influencia que ejerció la gran historia del Imperio romano de 
Gibbon, que Elvin había leído en sus tiempos de estudiante, sobre la concep-
ción de su propio trabajo como historiador. 

Personalmente, Mark era una persona optimista, relajada y afable, en pose-
sión de una fuente interminable de historias sobre sus hallazgos alrededor 
del planeta producto de su insaciable curiosidad. En una comida en 2008, 
nos describió el extraño y pausado carácter de los movimientos de la gente en 
un pueblo del sur de China en su primera visita a principios de la década de 
1960; solamente más tarde comprendió que esa extremada forma de conser-
vación de la energía era un síntoma de hambre. Su afinidad con da Vinci le 
llevó a construir con un grupo de estudiantes un modelo real de la máquina 
de treinta y dos husos descrita en The Pattern of the Chinese Past: A Social 
and Economic Interpretation. Inconteniblemente inventivo, concibió un 
nuevo sistema para transcribir el chino que mostraba las entonaciones por 
medio de una duplicación de las vocales, fascinando a jóvenes colegas chinos 
en la fiesta de celebración del quincuagésimo aniversario de la nlr. Fue un 
prolífico corresponsal, cuyas cartas, tarjetas y emails habitualmente se halla-
ban trufados por sus especulaciones historiográficas y su sabiduría natural. 
Para dar una idea de sus intereses y su carácter, más allá de su objeto primor-
dial de investigación integral sobre la historia económica de China, además de 
los dos prefacios destinados a lectores chinos de The Pattern of the Chinese 
Past: A Social and Economic Interpretation, publicamos aquí su preciosa 
traducción de Meng, el «Hombre del pueblo», un poema de amor desilusio-
nado de la Antigüedad china, una de las trescientas piezas recogidas en el 
Shi-Jing, tradicionalmente traducido como el Libro de las Odas, escrito entre 
el año 1000 y el 700 a.C.; este poema procede de lo que actualmente es la pro-
vincia de Henan, durante los años de Primavera y Otoño de la dinastía Zhou 
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Oriental; como muchos otros se deriva de una canción popular, que no  tiene 
equivalentes en la antigua literatura griega que ha sobrevivido hasta nuestros 
días. No obstante, primero presentamos un vigoroso autorretrato, Elvin por 
Elvin, escrito como jocosa respuesta a una solicitud de información sobre el 
ponente exigida para asistir a una conferencia celebrada en Hong Kong.


